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¿A quien nicjot' qttc á V . E, /. puedo flediear 
este grito de dolor arraiund/) de un r }nazófi tan 
üiejo eonu) l)uen español? 

Una amistad no iníerrunipiehí de treinta, y 
eineo años me curt oriza para supliearle que lo ad- 
mita eomo la mejor prueha del cari ño que siempre 
le jjrofesa su apasionado an)i(jo 
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LOS E1UILE8 DE FILIPINAS. 



-<3o<3$g:5&,:t:^>c^~ 



Hase levantado un tole tolo do pocos años á esta parte, acen- 
tuándose de un modo especial recientemente, contra esta respeta- 
ble clase de la sociedad; y por mucho que los principales autores 
de esa cruzada procuran encubrirla con la pureza y rectitud de sus 
intenciones y do su patriotismo, en el fondo no hay más que un 
móvil: quitar de en medio un estorbo, (][ue es el más temible de 
cuantos puedan levantarse para impedir el logro de sus ñnes bas- 
tardos. 

El fraile es español; todo lo sacrifica á esta idea, y he aquí ex- 
plicado el porqué se intenta derribarlo bajo pretextos especiosos. 

El filibusterismo cubano ha dado de sí todo cuanto tenía; ha 
matado moral y materialmente aquella rica perla de nuestras An- 
tillas, y, habiéndose acabado el filón que tanto oro ha repartido 
entre unos centenares de malos españoles, tienden la vista hacia 
estas pacíficas islas, en busca^ sin duda, de otro Eldorado donde 
saciar su codicia, á costa de algún jirón de nuestra sacrosanta 
bandera. 

Este es el hecho, despojado de empalagosa fraseología, que 
sienta mal á nuestro carácter, á nuestros antecedentes y á la rec- 
titud de nuestras intenciones. 

Mientras la actitud de este nuevo filibusterismo ha sido 
platónica, el peligro era fácil de conjurar. Desde el momento que 
se lanza á la palestra, siquiera sea buscando instrumentos incons- 
cientes de sus malas artes, es menester perseguirlo sin tregua ni 
descanso, aceptar^el reto y desenmascararlo. 

«El fraile debe desaparecer; su tiempo ha pasado; debe reem- 
plazarse con el clero secular de allá y de aquí; deben venderse y 
repartirse como pan bendito sus haciendas; es una remora para 
el progreso moderno; en tres siglos que llevamos de permanen- 
cia en Filipinas, nada han hecho; el atraso de este país es d63bi- 
do á ellos, etc., etc., etc.» Estos son los principales fundamentos 



cu que apoyan sus miras para pedir la desaparición de ese ele- 
mento español. 

Fijemos por un momento la atención sobre un hecho que 
debo servirnos de base para apoyar cuanto nos proponemos decir. 

Las Filipinas están abiertas al mundo de la civilización y del 
progreso desde hace cuarenta anos. Antes se (comunicaba este país 
con Acapulco por medio de la nao, que Juncia uno ó dos viajes 
anualíNS para traer oro y unas pocas mercancías, á cambio de las 
que de a<|uí se enviaban a Méjico. 

De modo que este país [)erraanecía ocidto, ó poco menos, á 
las miradas del resto del mundo, y entregado á sí mismo. 

Temónos, pues, dos hechos que forman la baso de nuestra 
argumentación; á .jabcr: duranti^ tres siglos las islas Filipinas se 
rigieron por sí mismas; desde hace cuarenta años, su mayor proxi- 
midad con la madre patria, motiva un continuo tejer y destejer, 
de leyes, decretos y reformas, cuyo fín no se alcanza, cuyos be- 
neíicios no se tocan. 

Vedamos (d papel que desempeñaron en la primer etapa de 
nuestra historia los fi'aik^s de Filipinas. 

Á muestra 'llegada á estas tierras, las hallamos casi tan vír- 
gines como cuando fueron dejadas de la mano del Orlador. 

Sin tradiciones, sin religión, sin historia, sin otra ley que la 
del más fuerte, vivic^ndo la vida de la casualidad; y, ora obliga- 
dos á abandonar la costa ])or las frccvuuites excursiones piráti- 
cas de los moros, ya luchando los regidos de \'arias islas entre 
sí, arrastraban una mísera existencia, en que apenas se vislum- 
braba ese quid Dirinum (|ue Dios ha impreso á la humanidad. 

¿Cuántos eran sus habitantes':' ¿Cuántas las islas que for- 
maban este vasto arcliipiclagoV.... 

Sólo conocíamos la corta tierra que pisábamos; ni nos hacía 
taita saber más. Veníamos en son de paz á conquistar almas 
para la cristiandad, á (enseñarles la doctrina emancipadora del 
esclavo; veníamos á predicarles las excelencias de una Eeligión 
llena de amor, de olvido, de perdón, vímíamos á alumbrar sus 
inteligencias con la luz del Evangelio; en una palabra: venía- 
mos á arrancarles de la barbarie en que j^acían para atraerles 
al camino de la verdadera civilización. 

Esto ocurría ol año 1565. 

lian pasado trescientos años, y la (¡uc ayer era una asque- 
rosa crisálida, se ha convertido hoy en mariposa de brillantes y 
vivísimos colores. 



1)(3 ella lian salido los? mil ])ii(d)los, los mWo^ do barrios y 
yisitas qiH^ rogistríi bi ostadística, cíi las tuíI y pico do islas que 
forman (^sta pfovineia cvspp.riohi. 

Entrí^ los sirtí^ milionr,-; d.p ualMÍiiíUís qur líi pn(d)liiii, no 
hay miis (]\\(' inia, 1!; Ülm-mi, un ^ol^ici'ii',', un iinmUn^ VíMna'ado 
[)f>r los (n)ri3A()]H\> íaM-.idíM'iHoN; fl umisiIh-í^ r-|.:!i!(>!. 

A la. voz del (jii" m.-nida, (-;i;! uMOi^i-íxa irr^v (^s oJM^livcida, 
y aíí;itada si]i rsi'iuM "/:o üI^íí ur»; y !a, í-í s il : /afi «o lia pem^lrado 
hasta los lii^ar{\> va'k rí'í'nr.djíMs, y Uiiin. yi)<:i ílot;i dv y;i[)ores 
surea sus í5z;irosf).; nmrr^i; v ^1 í< h'^j'aH) víú\{-\ ron sus hilos 
nn^tíilieos {A iiderior (!<■ '<í\a lií-ri'í^, \ hendií'nHo^!^ «ai sn:-; costas 
nos enhiza eoii c\ v\ry.) mnihlf^; v ^^l u:)l>i<*rn<) rs íia-il, porquí^ 
la, iiri^y (\s díu-il, sumi.--;! y pr.o'ir:;^.» p;r;\t !o i'i"íiido v lo Ííimmio; 
y (^1 eonaavao y li a:4í'!(';;!liirj >n\] íl'); ■•'•íoüí*'^, y la ctilíura v hi 
ei\"ilizae¡<')n nnrcliMn ;i p;:'.'.s ;í- *\:íí{.í ;id.. ^ ;í í-oinr;!.)- csIos [)ii{d)los 
al nivel de los mas ad< Luí i n (!*;■<,... 

¡^ (\sí;i nn^laieiíM'íMsi - ^->^ h;! x'iaM ;'o-;>J.n <'ii snl^-; í re-^ciontos 
anos!! Sm oí-kiccí-siií^-:^ :-,íii \ in]- ih'-in.-^, ••;:i) m:'»-; rdixiiio (pío l;i p;i,la,- 
ora de Dios, (O'odicjda ifir irn pr;pH >/■.? lUí iiai'e» du» mo(lrs(os mi- 
sioní^ros, (pío Í!o\al)'in p'H- r:ni< ;; ^ ;1\ a'jn.irdia la imair< n d(d(Vn- 
eiücado; í\\\í' haoíiin pirólo snlo-o i:>s ^/. ;s¡ii;<l!(íS riaiinieiai' á sus 
liojj^ares, ú sns Taaiilia -^ a >ais ina.. oar^^^ al< crioiií^^, pa¡M dialicarst^ 
exelusi.vafíuaite a la, vcwxt^vy.:^)]) do !]í'í('!í\^: v süK»-;, v sin [tiás 
ampai'o qiH^ la Divina í''.-n\ oj: ik ia, (\epri00Í!o!'n!i la obra di^ la 
onnin.eipaea')!! moi'a! dr-p<¡r p.o^, ''ni'a!.;i;d!> >'. rrs oiip^i.os do Dios y 
snl)diíos Ic'alos á su naiOir !a ív-ii.iña, de lo-^ qio- av<a' \agal)an 
ía'i'an1(^s haeioüdo la \ ida i\r\ saÍNajo. 

^ (vda Í!'a'-doia¡i;;r!''o! ;>o !)a li'\a!!*' á calió <aí tan corlo po- 
ja odo Cn' í UMíipo, á p'"^ O' ':['■' \:í< < \ pada aoo - o! j'aí ícas de los ar- 
chipiída^í2,os d''- .íoif') y Ta^i i W' «joc cao.-'aliaa íaohis \íc|¡inas \' 
aia'aneahan loiLa do so\ '^^ í^:.l■^ Ím ; a!a-> ]>ai'a comaa"! i ríos á la 
(^schu'itnd, y a po:vii' íandí'-ai d'- !a^ .:\i'\'v.i.< :-(;-^liaiídas conira 
Ír¡<^-!(\^(\S y holandés*, s, y s,j! i, ,;';-; íNcaiSos (píe los oxítonos (jUo 

euNÍaba nnesíro ((S-o^) <:e^;:a- \hd]c.>. 

Y espi eon\'rrsaoi ro-^p^iod/i a na plan ¡inióeaoo; ohcíiíaaa á 
Í(^y(\-< Siihia.s; !í^\ís qio- on -ai i;m Oíio daihcjo í ransniiíí an los mi- 
sioiK^i'íjs (i los nadn]'aí<'S, incnb <n]d'>ies el dehor dr la olaaliíaicia, 
(,^X[)licándoU'S su i.>(aiuino simiilleado y sir\'i(aidolos d(\ mtMilor 
cual pudi(a'an haeía'lo con nioí=s ea';indes. 

Por estos medios tan p)acííLooSj y sin emph^ar otras armas (|ne 
las de la pcrsuasicju, lian llegado aquellos hombres^ llenos de fe 
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y (lo al)iioga(3Íón, á formar esc conjunto tan liomogcneo qi¿c so 
llaman hoy las islas Fili])inaB5 uno do los mejores florones do la 
corona de lv^])aña. 

¿(iiié ])iiel)lo en la liistoria de la liiimanidad piiodc^ presentar 
ejemplo sc^inejanle? ^Fal \vz S(^ nos señale nuestra vecina la Aus- 
tralia, cuyo (^splíMidor raya va lo in( reíl)lo; sin acordarse qne la 
inliiunanidad d(^ un g]*an pn<*l)]o fundó aípiella coloniíi acal)ando 
con la raza aborígenes d(^ la qnc lioy apc^ias si (Lxisien algnnos 
(jeín|)lar(^s, para implantar nna raza privilegiada como lo es la 
anglo-sajona. 

xSadií^ puedo disputar á nuc^stríi querida ]_)atria la honra cl(^ 
reducir á siete millones do si^riss liunninos á la \'ida do la civili- 
zaciiVu sin rdardo do fuerzas, sin más auxilio {{mc la palal)ra de 
Dios, predieada, ])or nn puñado d(^ liombres esparciilos por ost(^ 
inm(mso arclni)i(dago. 

Y estí" j)U(d)lo agradecido ha conservado incólume hasta nues- 
tros días su gratitud al misíon(*ro. Y no podía sor d<^ olro modo, 
pose á los (pu^ intiuitan desviarlo di^ tan noble propósito, porque 
ha(^o tr(^sci(urtos años qiuí es su única guía y cojupafíoro; el am- 
])aro do todas sus aíliccionos, de todas sns miserias. El los ad- 
miiristra id agua salutíibra del bantismo; roiúbo do ellos como en 
d(q)ósiío la conibsión d(^ sus culpas y pecados; (^s su consejero y 
taml)ión su d(\fonsor, cuando la injusticia ó el abuso so cierno so- 
bro vi pn(d)lo qu(^ ospiritualmonto le está coirñado; recoge su ul- 
timo aliiuito, y lo (UHíomionda á Dios después do su muerte. 

VA misionero no ti(uio "\oluntad propia; y, convertido a la 
obíHliencia por un voto do por vida, acepta r(^sigoado el lugar 
qu(í le señala la oxperiíuicia d(^ su Prelado. Y lioy en la choza 
del l)Osqu(\, y dcspui'S en el barrio^ y nnis tarde en el piud)lo, 
aprende á conocer al indígena con quien forzosamente ha di^ 
coüipartir su existencia. 

Y eso h()mbr(\, todo abnogaci<ui^ sin voluntad propia; discu- 
rro los últimos años do su vida rigiendo espiritual y moral- 
monte una irumcu'osa gi'<\y; que lo adora C(uno á Padre bondado- 
so. Porque no hay ([xiv diularlo un solo mouujuto: á pesar do los 
deíectos inluu*ontos á la mísera humanidad, do que desgracia- 
damente no están ex(uit(js algunos nrisionoros; ni aun en Gst(3 
caso, decimos, deja do ser querido do su pueblo; porque el nú- 
mero de sus virtudes supera en mucho al de sus vdcios. 
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Se protcnclo por algunof^ que on nuestros días ha desapare- 
cido la inflvieneia moral qiu^ sobrc^ los iiahií'ah^s ejercía el misio- 
nero; y S(^ toma acta (I(^ ello para d(Mliicir la nxKM^sidad de buscar 
un elcnnmto ({UQ la sustituya, j^/eciso es cerrar los ojos a líi luz 
de la evidencia para asc^ntar seiuejante aíinnaci<ui. No necesita- 
remos gran (^sfiuM'zo para deraosfi'ar todo lo (M)nirario. Y no se 
crea qu(^ acudiremos para muestras prii(d)as á 1o.^ más remotos 
piHd)los del arc]ri[)i(dago, donde, por nv/An de su ignorancia, pu- 
diera deducirsí^ el mayor [)r(^stigio del misionoro; nada de eso. 
Escogemos do proposito la caj)ital, Cfmtro dí)ndo dcdx^ acei)tarse 
i\nc se halla nuis adelantada la cultura y g(^neralizada la iumo- 
i'alidad. 

Pues bien; ¿(\n6 r(^presentan e^os tres ó cuatro ndl alumbran- 
tes, en su mayoría mvijoros, (|uc cstpontánoanu^nií' concrrrren á 
las procesiones (b^l Rosario, d(^ la Purísima, d(^ la(*orrea, de san 
fióse y del santo Entií^rroV 

¿(l\\6 signitican (^so*^ miles de almas de tod?is las clnst^s d(^ la 
sociedad, que invaden los t(an])los durantx^ los noviaiarios para 
(^scu(diar la palabra del Evangelio y recibir el pan eiicarístico?,... 
lleprí^sentan y signiíi(^au ({uo id piM^stigio di^l clero í^síá todavía 
car su apogeo, 3^ lo estará por mucho ticaupo, á no dudar, pcvse 
á las maquinaciones d(d cneubiía'to íilibustcu'ismo. Bigniñca que 
la mujer, qne la madrc^ d(^ familia, qux* en filipinas es (^l iodo, 
profesa respeto á la n^ligion de sus mayónos y á. los ministros 
([ue la predican. 

Esa es la verdadera váJMila qn(^ hay qn.e cíínsultar cuando 
del clero se trata. ]\iirémos á Itím (M)rpor;M*iones en conjunto, no 
las apr(aá(anos en. d(^talle. ^(^lé crn'¡)u!M^''ón on (d mundo no ti(^ne 
un miembro jxnlrido? ¿Y \ani()^ á ee-uleiiar los ininí^nsos Ixun^- 
iicios que reportan los más, pfu* los vicios (> dideetos de unos 
])0C0S, qu(^, no por sin* roligio<^os, dojnn d ^ ser lH)nibres^ 

No se olvidu qu(^ (^sos rnisioníU'os son los mismos í|iu* cni el 
siglo pasado, durante la invasiíui inglivsa, ([uemad)an cu la costa 
de Tayabas la nao dc^^ Acapidco, |)ara (¡ne no Uw^i' apresada por 
el (uuunigo, dí^spuós d(^ (h^síMnbari'ar dos nrillones d<: pesos del 
sitiuulo de Méjico, <jn(^ ti'aslaílaron por bos(¡n(^s y moní(^s inac- 
cesibh^s, desílí^ aajucdla piroviueia, ])a.s:nido por la, de In Laguna 
y Morong, hasta la l^unpanga, donde tenía su r(^sidencia j). fSi- 
món de Aiula, y con (d la rí^¡)res(Mitaeií')n de Es¡)ana. 

Y no contentos con [ín^star su arH)Yo moral á la dídensa del 
país^ contril)uyeron con la í'undiidrjn de cam[)arms para luuavr ca- 



1? 
ñones, y maiKiando ngriipacionos do indígenas para combatir al 
enemigo común. 

Y todo (dio ])or amor a l^spaiia, jior d(^fender este pedazo do 
tieri'a, rpn^ diiranto Iri^s siglos rr^giiron eoii su sangre. 

Y ese mis¡on(^]'í) os cd inisnio (uw^ ni deelararsc^ la gnerra a 
Joló on 1H7G, ncMHlín. con, ^uásrírriio^ yolinitarios de Misamis á 
pn^star sus ser\icin-;; sía'\' icios i¡m' no li.-n^ palabras bastantes con, 
(pie ídabaí', ])or más (pa^ í'ih^''Oí1 (hdnhrHMite reí*om])onsados. 

Y esos hombrea 1an onbimühido;^, son los rnm acogían con sus 
brazos y con su bols s a los dojíortados ])0í' causas políticas qm' 
el rigor de a(iuí líos gobirroos íMiviaÍHi á Filipinas; ])0]*(pi(^ ])ara 
(dios no hay má^^ poiílica. quo {^1 caiano liacia todo lo que es es- 
pañol, 

Y ((''iigaso en cuenta ípa^ (^i misionero (pie hoy aporta á estas 
playas, r(H'il)í% si oalus aún laa^yo]- í:niicíi(a(')ii ciontíñca y Ulcera- 
ría (jU(^ la (pu^ i'ocibían sus an1(^pasa.dos. 

Díganlo, si no, los limos. Ol)i.í-^[)os dc^ Halamaiica, de Ovicnlo 
y de Liii^o, y el (urdcMud (ouizah^z, misjoiua'os los (uiatro de Fi- 
lipinas, y (aiya r(^putaci('m de (b)etos y saJ^ios nadie se atreverá 
ú contcslar. 

So cid])a do ignorancia al misionero, sin tijarso, ni aún por 
decoro á la vcaahid, (ai las obras (|iu^ dc^smiontou simiejantc ase- 
xeración. 

¿(iuiíai ba oonsí roído los dialoctos dil ])aís5 los lux dado ibr- 
ma, luí lua'ho las (íramálieus pai'a (rdanliarlos y los Diccionarios 
para (a)nsulíaí^ Los IVaib^s, y oadac^ nuis rpu^ ellos. 

¿(iuion ha (*S(a'ito las más íioia^s hisiíU'ias do este país en los 
prinua'os l¡(an|ío^y joni lai uhosÍí'os días? Los raisioiua'os y nadic^ 
más quo ello:-. ;,A <pai(úi s(* doho v] moinumínlo d(* esa tan cele- 
bi'ada, jlora iiüpina:^ A vaí modoslo Jra,ilo. 

^^A (pii<úi so (lobon tantas ig!os¡a.s, íaisas parro(prialí\s, puen- 
tes y aún calzadas como las íjuí^ oí viajei'o st^ (inanmira cu \m\- 
obas prínimáas y poí^hlos (h^ í/ilipinas':^ A los fraib^s, á esos mi- 
sioneros á (piioiu^s {hoírimcaí sos oiuanigos, ])or([iu^ les t(unen, 
por(]n(^ Síibmi (ju(^ son ol unís hríno sostiai de iruestra patria en 
(sstas apartadas regiónos. 

Se die(^ (¡uo su ('>poca jiaso. bion rocioido (ís, entre otros mu- 
idlos casos ípH3 jMuliíb'anuíS <átar, el do un cura de ibnondo, (]ue 
habiímdo sido lu)mbra(b) J'rocura(b)r d(^ la ju'ovincia (ai IMadrid, 
sus felign^ses acudi(U*on bdegráiicam(^nt(^ muía memos (pie a Su 
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Santidad para que royooaso la disposición del capítulo de la Or- 
den, Y Su Santidad, por telégrafo, mandó continuase el cura en 
su ])Viesto. 

So lia víuM ido de algini tieíopo á esta parto una idea que, por 
raas esfiiín'zos qiu^ hae(Mi sus propagadoi'c^s para luieerla simpática, 
no rí^siste el más insigniíieaiite aiuilisis. Se dice intencionalmen- 
te y con pec^o amor [)atrio, que el clero rc^gular dcLií^ra ser reem- 
plazado por (d. secular. 

Ivos (jiK^ ta](\s propósitos divulgan, d(\seonocen el dafio que 
causan pidiendo una i'eformíi qu(\ <Ie S(n' llcAada al t(^rreno de los 
liedlos, daría l)i(^n pronto al traste con todo 1o orejado. 

1'j! clero seí*ular, y en él compríunlemos el peninsular é insu- 
lar, Si' apodí^raiia d(; los curatos dcurtro d(^ las tr(^s (íat(^goríaSj de 
entrada, así^^nso y término. 

J)ejemos a un lado, pru^s de ello temíanos d(unasiadas priu^bas, 
el rigorisiíK) con (]tu> se |)r(!V(Mna'an (\sas curas de almas, y vamos 
sin rodeos ó ávciv toda hi vet'dad áo lo (¡m^ nos (Nspc^raba. ]^/n pri- 
mer lugar, las misiom^s S(^ v(U'í;ni ¡nstantáneam(^nt(^ abandonadas, 
porque es claro qu(^ nadie iría viofu propio dond(^ no tirviera ol)- 
vencion(\s y ci<u'tas com()dida(l(\s, (loud(^ (^1 tral)ojo Fu(^ra mucho 
y el pídigro constante. Jfoy (^1 misionero, cuando no lo pide 
(espontáneamente, d(^ lo cual hay muchos y honrosísimos casos, 
va por la \'o]untad d(^. su I^rí^lado y bajo p(uia do obíMÜencia; y 
allí resiíhí Imsta (]U(^ esa misma voluntad (¡iw ]<' Sígnalo el lugar 
de })riud)íi. di' sus virtudi^s, h señala la nKHunpc^nsa, con algún cu- 
rato {{Jw ])U(liérarn(»s llam;vr do enti'ada. 

l'ín'o aun admiti(Uido i\iw i[ul)i{\S{^ liombres d<^ bastante abne- 
gación para prestars(> á ser nrisiom^ros (no los conocemos fui^ra 
de las comunidad<\s religiosas), ^;l)astaría para proveer á sus gas 
tos (d miserabh^ esti¡)(^ndio ([uv lioy ])aga vi Estado como remu- 
ncraci(Vn de tan impoi'tanti^ serAieio? No podemos crinarlo, (lesd(^ 
el monn^nto ([ue th)s eonsta i\uo todos (] casi todos los misioneros 
(lue se hallan en ese (uiso, r(^cib(^n auxilios más ó menos crecidos 
de su cor})oraci(ui. 

J^hi cuanto á los curatos de entrada, ascenso y término, suce- 
dería lo qu(? estamos vic^ndo constant(an(mt(^ con los empleos de 
la carrera jiulicial, á pesar de t(au^r (^stabh^cidas aqucdlas catego- 
rías: S(^ (herían al hivor. 

Pero ac(q)t(Mnos d(\sde hu^go el rigorismo en la provisión de 
curatos, y tendremosai un hombre dueño de sus estipendios, cuya 
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preocupación constant(^ sería el ascenso, precnrsor de una ambi- 
ción rnatca'ial que destruiría todo (d afecto que pudiera profesar 
al pueblo (|ue administrase. I\3rqí]e, no liay que dudarlo: el hom- 
l)re que (nitre á regir la cura de almas de un ]uud)1o soñando á 
cada momento con su ascenso ó tr;is]aci('>n, ni puede ([uerer á sus 
i'oligreses, ni éstos le ((uidrán jamás cariño y contianza. 

VÁ cariño mutuo nacc^ d<^ la ignorancia en qm^ hoj está, el 
]aisií)mu^o ]*(\^pee(o á la posesión más ó menos prolongada de su cu- 
i'ato, y d(^ la confianza (pu^ d(^spi(n*ta en su gr(\v (d (Jemplo de (|ne, 
en sn mayoría, los misioneros administran las pari'oquias durante 
una gen(n\ación. 

I'oda^'ía hay más: Iioy v\ cura es el consejero nato de su pue- 
blo; y íunindo alguna dispoRÍcMíni oficial lastima á sus ovejas, so 
<lírig(^ en consiilta á su Iln^bub) para qiu^. le sirva do interprete 
cerca del gobernador gem^rab (^xpri^sando las i'azones que cree 
<'on\'(Mri(^nt(\M ])a]'a pcMÜr la moditicación de aqucdlo que no con- 
«M'ptúa juste. Y hemos visto (ui muchas ocasioncvs evitar por ese 
nunlio grandes vc^jámem^s, y tal vez manifestaciones de desa;„^rado, 

Y (^1 misionm'o obra (m (*sa forma, porcpie no teme caer en el 
(h^sagrndo siipí^irior, fortalecido con su conciencia 3^ la comunidad 
(pie lo ampara. 

¿SuccMlería, otro tanto con o\ elero secular? Nosotros as(^gura~ 
mos (ju(^ i]o; y nos si]*\(^ d(^ fundamento para decirlo, (d que la 
menor obs(^rvaei(Hi sería contestada con el r(devo del cnra. Ade- 
más, ^^qnií'^n pruMh^ afirmar qvu^ se hallarían más civismo, más ab- 
negación, nu'is YÍrtvul(\s (*n el c.hn'o secular qru' en el regular?... 

Pu(li(U'a.mos extendernos todtiYÍa en otras consideraciones 
j)ara rol)ust(M*íU' nuesti'a opiniíui, pero créennos que con las adu- 
cidas basta 3^ sobra paríi (hnnostrar ])l(vnam(nite que el (aero regu- 
hir, tal y CQnu) s(^ halla, hoy establecido en (d arcliipielago, no pue- 
d(3 ser reíunplazado con ^anitaja por elemento alguno, ni aun por 
el clero seíudar. 

¿(iuó (d fraih^ (^s enemigo del progreso?.... ¿A quión(^s se de- 
ben las ünieas hacimidas aerícolas qut^ han prosperado y cuya 
venta se inteuita^'^ Á los frail(\s; fuin'a de (dios, fuera d(^ las corpo- 
raciouí^s rcdigiosas, no cíuiocemos una sola fiaduna luHvha en la 
agricultura La (explicación es muy sencilla: como ente moral, sub- 
sisten siímipre, 3^ siguiui la ti'adición 3^ marcha iniciiula por sus 
antecesores, nnqoí'ándola si(nn})r(\ Como cohectividad, ])rHMle hacer 
cuantiosos antiiápios })ara d(\sar]'ollar en grande (^scala los culti- 
vos, sin preocuparse de la importancia d(^ aí][uóllos, ni de su vvom- 
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bolso inmediato, ni menos de su interés. Y esto expliea el por 
que inmensos terrenos incultos por falta de agua S(^ lian conver- 
tido en fértiles campos, merced á gríuid(\s prensas y conducción 
abundante d(^ aguas. I^as Inu^icüdas dc^ las corporaciones se pre- 
ocupan poco (1(3 anos de malas cosc^duis, y los colonos í[U(^ las be- 
neñcian no conocen jamás la miseria, ¿rueden decir ol]'<) tanto 
los demás hacenderos de las islas? Xo; y (\sto se (\xpUca hasta 
cierto punto. 

En. general, S(^ dedi(Miron á la agricultura sin c'4pital; obliga 
dos por la neccvsidad, contraen d(nidas, (|U(^ paulat iruimentí^ au 
montan, liasta (]ue lli^ga uiu) 6 más anos de malas (M)sochas 6 \)rv 
cios bajos, y entonces la ruina (*s inminente. (Jentenares d(^ casos 
pudi(\]'anu;)S citar de (^sta situaciíui, (jue fiene sumergichis (ni la mi 
seria á muchas familias y provincias, siench) víctimas de uiuis 
pocos, que con la usura lian acaparado cd fruto y sudores de lioni 
bres honra(hjs y de buena fe. 

Y p(n'(pK^. las corporaciones rcdigiosas han sido las únicas ([ue 
han prospi^rado (ai la agri(ailtura, ¿s(^ pide la desaparici(ui d(^ sus 
haciendas, que, en dcdinitiva, son urní honra i)ni"d íA [caís? 

¿Y para (jué? Para que á los dos u tres años (h^ hallarse en 
poder de los pueblos se convirti(^ran en otros tantos (a'iah\s. Por- 
(|ue, no lo olvidemos ni un solo nn)nun]to; (d indígcuní, (\ntrcgad 
á sí mismo, salvo raras y honrosas exce[)cion(^s, nec(\sita tutoi'ía, 
si no ha de convertirse en lo ([ue fuca'on sus ant(^[)asados. Imli 
vidualmente, por medio del estímulo de otra raza, trabajan hasta 
cierto punto; coin'^ertidos en colectividad, no conocemos (J(ant)los 
dignos de ser citados y qu(^ los enalt(^zcan. 

Vamos á tíU'minar: la desapariciíui d(d fraile do Filipinas vu 
los términos en que se pide, es pedir la (\\:pvdsi(')U dg los (\spañoles. 

Demostremos. Nadie que tenga sentimientos t)atrios descar- 
tados de la malhadada política, podra negarnos la coluvsiíui, la 
unidad (jue resulta de esos ochociíuitos () mil hombr(\s es|)arcidos 
por todo el territorio, atentos al m(uu)r indicio (]U(^ pueda rev(-dar 
algiui peligro para la patria. Cohesituí y unidad ({iw sólo puc^dmi 
producir las ()rd(un\s n^gulares, 

v^Fuera los frailes , es e(tuivalente á 'renfja el caos, y con ('■! 
el íin que se persigiu\ 1^]1 día que esto llegase a suct^ihvr, no s(. 
haría esperar el reemplazo d(^ acpuel elemento conservador por otro 
de fuerza, representado por veinticinco ó treinta mil hombres, 
c^ue pesarían con un aumento de veinte millones en las arcas de 
este ya exhausto tesoro. 
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Y entonces serían yanas todas las exclamaciones, y no sería 
posible volver atrás; porque en la senda del nial, el primer paso 
es lo temible; lo demás viene sin sentirlo. 

Grande sera ante la liistoria la i'esponsabilidad de los gober- 
nantes, sean del orden que fueren, (]ue no obren con la energía 
necesaria para evitar ó reprimir cnulquicu' sombra utontatoria do 
mermar el prestigio de las comunidades religiosas do Eilipiíras. 

Ilace algunos años, desde qne la fiebre de reformas se nos 
vino de rondój;! por el abierto istmo de Suez, Filipinas mantenía 
varios lazos de unión con la madrea patria. 

Era el primero la inamovilidad del empleado y militar, quc^ 
permitía los enlaces entre los insulares y peninsulares, que for- 
maban entonces una sola familia, en beneficio de la madre y de 
la hija. 

Otro de los lazos consistía en la colocación en los cargos pú- 
blicos de un número prudencial, pero considerable^ de hijos d(^ 
esta proviuída. 

El tercero y primordial consistía en la prudente intervención 
que (^1 clero tenía en la administración económica, en el consejo 
y en la política de estos pueblos. 

La rev<duci<ni del año 1869 dejó en la calle y sin pan á los 
hijos de este país ([ue tan ñelmente liabían servido sus destinos, 
sin motivo, ni pret(v\to, ni excusa que lo disculpase. 

Después vino la movilidad del empleado y del militar, y las 
ventajas que alcanzaban con una larga permanencia en Filipinas, 
desaparecieron. 

El cariño va insí^nsiblemente enfriándose; y como si esto no 
fuera bastante, de poco tiempo á esta parte si^ va se])arando toda 
intervención (4el clero en los asuntos di^ los jiueblos que rigen, 
creándoles un antagonismo con los principabas. 

El vaso está próximo á desbordar, y el remedio ni se alcanzn 
ni puede esperarse más, 

Seanos permitido al nnuios, antes de bajar al sepulcro, dar la 
voz de alerta desde esta apartada provincia, y llamar la atención 
de nuestros gobernantes sobre algunos hechos recientes, cuya im 
portañola y gravedad se ha mirado con marcada indiferencia, y 
cuya acertada solución encierra uno de los problemas más tras-^ 
cendentales para el porvenir de este país. 
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